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El ayuno es la saliui fí
sica y mental 

El ayuoo observado coa mo
deración es una ley de salud pú 
bllce, física y Moral. Bn téral* 
nos generales, puede decirse que 
se coHC demasiado; que se con 
aumen mayores cantidades de 
materias aolmales de las que se 
necesitan para el sosteDlmicnlo 
de la vida, y la mayor parte de 
IflS enfermedades está ocaslo* 
nada por esta plétora malsana. 
De aquí que la dieta sea oece-
serla para restebleccr el equili
brio de los funciones. 

Muy conocida es la anécdota 
de Pomponino Atlcus que, de
sesperado de vivir a causa de 
su deplorable estado de salud, 
decidid dclsrsc morir de tiambre 
y, ai cabo de olgunos dios de 
lotai abstinencia, se encontró 
completamente curado. 

La obstlnencia y la dieta ve
getal elevan ei espíritu. Se dice 
que todas las grandes Ideas se 
producen en el ayuno y que en 
él maduran las más altas con
cepciones. Newton no comía 
más que pan seco én las épocas 
en que se entregaba a sus inves-
ligaciones científicas, abstraído 
totolmeote del mundo, del mun
do exterior. Otro tanto se cuen 
ta de 5uffon. Bl alimento cuoti 
dlMO de Sócrates y de Platón 
se componía de cebollas y acei 
tunas. Séneca, el filósofo cordo
bés, DO participó jamás de la 
gula de su tiempo y de su disci 
pulo, manteoiéndost siempre en 
su sobriedad vegetariana. 

El ebuso de ias sustancias 
animales en la alimentación que
branta la salud. 

Gimo debo ser la esposa bol-
chevista... según ei marido 
Por medio de los castigos que 

•clapone a los culpables, se 
vo coDOdcpte cual ca la noral 

y h religión oficial del bolche
vismo, que presume de no tener 
ninguno. 

Hace fihora dos meses, un es
tudiante fué castigado por beber 
hecho propagonda contra el 
ateísmo, que es la «doctrina ofi-
clolt de la repúbiica de los so
viets, según la aeotencla. Ahora 
ha sido expulsado del partido 
comunista, el «camorodo» Sa 
vrasof, por hebcr ofendido la 
ética bolchevista con sus conse 
)os a su esposa. 

Savraaof hobio iotentodo re-
guiar la vida común de los espo
sos, y su carta cayó en manos 
de ios directores del partido co
munista, que los han )i;zgado 
ofensivos y dignos del castigo 
a que hemos aludido. 

Los consejos son trece, y di
cen asi: En caso de disputa, to
ma ia Iniciativa para resttb'ecer 
la pez, estudiando los medios 
que más se adapten al carácter 
de tu marido; ama a tu marido 
el ciento por ciento, poniéndole 
sobre todas las cosas, y mos
trándote dispuesta a seguirle, in-
claso en el egua y en el fuego; 
di solamente y pe r entero la ver
dad, ama a tu casa y haz lo que 
puedas, porque sea confortable; 
esfuérzate en comprender el gus
to de tu marido en los hábitos 
y costumbres, en las relaciones 
con los demás, en la conducta 
en público en las relaciones en 
privado, de ia vida Intime, entre 
morido y mujer; obedécele ciega
mente sin discutir sus órdenes; 
considérete como una simple 
consejera, y cuando tu marido 
no porezca muy ¡dispuesto a se
guir tus consejos, haz lo que él 
diga;,no seas desconfiada y no 
le sometas a interrogatorios, te
niendo en cuenta que lo que tu 
marido crea útil decfr, lo dirá li
bremente sin qoe tú se lo pre
guntes; huye de sentirte dema
siado madre y considero a tu 
marido como el padre de tu hijo; 
acostúmbrate a ver co tu marido 
t i bombrí ideal; comprende que 

tu vida sólo ahora es completa, 
y dale o tu marido todo lo mejor 
que hiyo en tu corazón, en tu al
mo y en tu pensamiento: sé 
siempre mujer y no te moscu 
iloices pues no debes olvidar 
que tu merldo que es el más 
fuerte, puede hacerte sentir su 
superioridad, sometiéndote y do
minándote. 
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Julián Nougués 
A propósito de ia muerte deV" 

exdtpntode republicano por la 
circunscripción de Tarragona 
don Julián Nougués, tomamos 
de nuestro colega zaragozano 
«El Noticiero» las siguientes II 
neas, por los que puede verse 
como el fiaado se fué preparan
do con tiempo a morir como un 
buen cristiano convencido: 

«Hoce unos meses confesó 
con un Podre de la Compofiia y 
recibió el Santo Viático^ en sus 
posesiones de La Bspiugo, don 
de recibió por dos veces la visi
ta del eminentísimo scOor Cor-
denol Vidal y Barraquer. 

El día 19 de enero próximo!̂ ' 
pasado, en su oratorio de Cala -
toyud. recibió la Sagrada Co-
munióc, que desde entonces ha 
recibido algunos veces, habien
do hecho viajes exprofcao pera 
cocfesarle su condiscípulo y 
amigo de lo Infancia muy ilustre 
sefior D Vicente Lafuente, quien 
le proporcionó libros de apolo
gética y de filosofía ortodoxo. 

Los retos que sus dolencias 
le permitían los dedlceba a lec
turas apologéticas, y ectuatmen-
te estaba leyendo la obra del 
Abate 5oucard, Vicario de San 
Sulpicio, «Dio», ei AJma, Jesu
cristo y la Iglesia» teniendo pre* 
porodo p.'ro leer la obra de Her* 
man Vasen ' El Cristianismo y 
las inpogaaciones de sus adver
sarles». 

Descanse eu paz el aefior 

Nougoés, a cuya familia testl-

•oniamoa oucatro pésame.» 

Dudas célebres 
¿HAY INFIERNO? 

SI, hay l'iflerno. No !o dudes. 
Y te advierto que son muy pocoa 
ios que se atreven a negarlo, y 
de ordinario nioguno estará ple
namente convencido, sino qua 
sólo por alarde y joctoncia dirá 
que no cree, sis razón ninguna. 

Precaución —Conviene qut 
no te dejes llevar de sentimenta* 
liemos; sino que mires la verdad! 
serenamente, sin prejuicios, ^ 
argumentos de imaginación, dt 
impresión, de trivialidades. 

Créeme, que es certisimo, qut 
después de esta vida para loa 
que mueran en pecado mortal 
hoy infierno, un sitio de castigo, 
donde se castigarán loa culpas 
con mucho más rigor que en ca-
ta vida. 

La razón.—-VA rozón, segura
mente nos está diciendo que dta-
poés de esta vida tiene que ha' 
ber elgunos castigos. Porqua 
pensar que van o quedar impo
nes tantas maldades como aa 
esta vida se hacen y quedan ala 
castigo, tantas iniusticias como 
quedan triunfantes, eso es moaa-
truoso. Pensar que tantos mal
vados como hoy en este mundo 
y huyen de ia acción de la jusli' 
da humana, van a aer de^puéa 
dichosos, y evadir la justicia da 
Dios Seflor del mundo, es cosa 
que repugna a lo razón. Dioa oo 
lo puede permitir. No sobemos 
a quienes castigará el Sefior; pe* 
ro que los malos que en esta vi
da no sean castigados, hao dt 
ser castigados en ia otra, a na
die le puede caber duda, si crea 
que hay Dios. 

Si no hay infíemo ¿quién no 
sería malol Scgaromente muy 
pocos o olDguno. .Porque k ñ 
más si no hubiera lofterno em
pezarían a pecar fáciimcntei y 
no se convertirían, sino que i>cr-
durarlenen el mal. Y si bltn 
ahora hay muchos que obran por 
amor, y oo por temor, pero caos 
mismos, los más o casi todiMi, 
comenzaron o ac amiavIinMl 
mucho por cllcmor. 
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